
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
1 Juan 3, 14-18

PROPÓSITO:

Comprender que Dios nos crea capacitados para vivir un compromiso de amor irrevocable, 
sólido, destinado a durar, que asumido con Cristo, nos conduce al crecimiento, maduración y 
plenitud personal y familiar.

“Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la Vida, porque amamos a nuestros 
hermanos. El que no ama permanece en la muerte. El que odia a su hermano es un homicida, y 
ustedes saben que ningún homicida posee la Vida eterna. En esto hemos conocido el amor: en 
que él entregó su vida por nosotros. Por eso, también nosotros debemos dar la vida  por nuestros 
hermanos. Si alguien vive en la abundancia, y viendo a su hermano en la necesidad, le cierra su 
corazón, ¿cómo permanecerá en él el amor de Dios? Hijitos míos, no amemos con la lengua y de 
palabra, sino con obras y de verdad”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

El amor humano madura en el amor cristiano

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Comprendo que Dios me hace capaz de amar a la medida que Él nos ama?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Pedirle a Dios todos los días en mi oración que me ayude a amar como Él lo hace.
 

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
La felicidad consiste en dejarnos amar por Dios y amar como Él nos ama: Todos los seres humanos queremos ser 
felices y esa felicidad está estrechamente relacionada con la posibilidad de amar y ser amados. La sociedad de 
consumo se aprovecha de este profundo anhelo, y con imágenes lindas, nos ofrece amores y felicidades fáciles, 
momentáneas, que solo algunos pueden alcanzar, que se pueden comprar, vender y desechar; amores que 
engolosinan pero que nunca cumplen lo que prometen. El único amor que sacia el anhelo que hay en el corazón 
humano, es un amor como el que Dios nos da: gratuito, permanente, incondicional, fiel, exclusivo,  que todos 
podemos tener y que nada ni nadie nos puede quitar.

Vivir el amor es algo real y posible hoy: Confundidos por las falsas ofertas de amor de la sociedad de consumo, 
muchos no confían en la posibilidad real de vivir el amor y se conforman con relaciones pasajeras, interesadas, sin 
compromisos ni renuncias. Vivir el amor como Dios nos invita y nos enseña a vivirlo, es algo real y posible que implica 
asumirlo como un proceso de maduración continua que nos va conduciendo a modificar hábitos, corregir actitudes, 
eliminar prejuicios, arriesgarse a vivir la franqueza y la generosidad, a pulirnos mutuamente para avanzar juntos.

El amor humano, alcanza su maduración en el amor cristiano: El amor maduro es el que “ha llegado a ser 
descubrimiento del otro, superando el carácter egoísta…ahora el amor es ocuparse del otro y preocuparse por el otro. 
Ya no se busca a sí mismo, sino que ansía el bien del amado: se convierte en renuncia, está dispuesto al sacrificio” 
(Benedicto XVI, Dios es amor 6). El modelo más pleno de este amor es Cristo, quien vivió y murió entregándose por 
nosotros y nuestra felicidad. Él no nos ama por lo bello y amable que encuentra en nosotros, sino que nos ama por lo 
que somos, con nuestros límites y defectos, no condiciona su amor a nuestra respuesta porque su amor siempre 
permanece fiel y busca lo mejor para cada uno.

La alianza matrimonial, camino de maduración en el amor: Dios nos creó con las condiciones necesarias para ser 
felices viviendo el amor y nos capacita para vivirlo de manera fiel, exclusiva, permanente, sólida. Alcanzar este nivel en 
la vivencia del amor no es fruto de la improvisación, ni de un entusiasmo pasajero, debe ser trabajado, aprendido, 
afinado cada día, como una obra de arte. En este sentido, la alianza matrimonial es querida por Dios y presentada 
como camino concreto que, cuando es asumido con Cristo y desde Cristo, nos conduce al crecimiento, maduración 
y plenitud en el amor.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Anhelo ser amado(a) con un amor fiel, exclusivo, permanente, eterno?
2. ¿Creo que Dios me capacita para amar así y que con Él puedo madurar en la vivencia de amor?


